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L a U r b a n i d a d e n Cr i s i s 
D ESDE hace muchos años he-

mos venido señalando el he-
cho lamentable de haber sufrido 
las costumbres públicas, en estos 
últimos tiempos, una modifica-
ción tan radical, que muchas de 
ellas pueden considerarse total-

mente extingui-
das. Tal cosa 
ocurre por ejem-
plo, con la que 
existió desde an-

v/vy taño, como una 
f , ) j regla de inexcu-

sable c o rtesia, 
I en cuanto a la 

= / e e s ión de los 
\ asientos, que los 

c a b alleros ha-

>i T i c ^ a — c í a n a las da-
A. mas cuando és-

jf . GUIRAL tas se hallaban 
MORENO de pie, en cual-

quier sitio público o privado. 
En una conferencia que pro-

nunciamos en la Institución His-
panocubana de Cultura, sobre 
los Descorteses y Malcriados, 
hace diez años, apuntamos, sin 
embargo, la posibilidad de que 
la iniciativa en la supresión de 
este acto de cortesía le corres-
pondiera a la mujer, al escati-
mar o negar ésta, toda mani-
festación de gratitud para el 
hombre que amablemente le cede 
el asiento practicando Un acto de 
urbanidad y cortesía. 

En relación con tal sospecha, 
una señora muy distinguida y 
de edad ya avanzada, nos decía 
en cierta ocasión: "La culpa dé 
que los hombres sean ahora tan 
descorteses con las damas, la te-
nemos nosotras mismas, por el 
mal ejemplo que constantemente 
vienen dando las mujeres jóve-
nes, y en particular las "pepi-

llas", al no respetar las canas 
de las personas mayores, y des-
conocer la jerarquía que siem-
pre da la edad provecta. Fíjese 
usted que cuando en un ómni-
bus o autobús viaja de pie una 
señora anciana y queda libre un 
asiento próximo al lugar que és-
ta ocupa en el pasillo, son las 
mujeres jóvenes las que, en vez 
de permitir que se siente quien, 
por razón de la edad, podría en 
muchos casos ser su abuela, se 
lo arrebatan con agresividad, casi 
con violencia. Con estos malos 
ejemplos, que dan frecuentemen-
te las mujeres, no es extraño que 
los hombres las imiten y proce-
dan del mismo modo, al no res-
petar edades ni sexos". 

Una observación parecida, aun-
que en distinto Uspecto, nos la 
hizo un cumplido caballero per-
teneciente a la generación fini-
secular, bien educada, cortés y 
muy cuidadosa en la observancia 
de todos los respectos, al expre-
sar su opinión en estos térmi-
nos: "Los que pertenecemos a 
aquella época y cumplíamos fiel-
mente nuestros deberes sociales 
en todos los aspectos y circuns-
tancias, luchamos ahora entre el 
impulso interior que nos mueve 
a seguir siendo corteses con las 
damas, y la dura realidad que 
casi siempre nos decide a ven-
cer ese impulso, y a adaptar-
nos a lo que actualmente priva 
por la falta general de educa-
ción, la fobia existente contra 
los que somos viejos y las otras 
malas costumbres impuestas por 
el "pepillismo". Cuando nosotros 
éramos jóvenes, ningún hombre 
se quedaba sentado mientras que 
alguna mujer estuviera de pie, 
y les cedíamos gustosamente él 

asiento, porque entonces habia 
una verdadera reciprocidad; pero 
ahora la reciprocidad ha desapa-
recido y, por esta razón, cuan-
do me siento inclinado a proceder 
con la cortesía que me inculca-
ron mis padres en los años de la 
niñez, me detiene al momento la 
consideración de que aquella mu-
jer a la cual habría de propor-
cionarle una comodidad, es posi-
blemente la madre, hermana, es-
posa, hija, nieta o novia de un 
hombre que, por no haber obser-
vado el mismo recíproco compor-
tamiento, ha sido el causante de 
que las mujeres de mi familia 
hayan viajado de pie en alguna 
ocasión y, pensando en esto, me 
quedo sen tado . . . " 

Después de recoger estas dos 
opiniones ajenas, queremos expo-
ner la nuestra —resultante de 
observaciones muy parecidas,— de 
que no son acreedoras a ningún 
género de atenciones y cortesías 
las mujeres que, faltando a las 
reglas de la más elemental edu-
cación, no le dan las gracias al 
hombre que les ha cedido el asien-
to, y ni siquiera vuelven el ros-
tro para verle la cara a la per-
sona que ha tenido ese gesto de 
cortesía que, precisamente por 
ser hoy inusitado, debe ser doble-
mente agradecido. 

Procedan de nuevo las muje-
res con la cortesía de antes, y 
tendrán entonces el derecho de 
reclamar que los hombres vuel-
van a comportarse con esa esme-
rada educación que era clásica y 
habitual en los tiempos pasados, 
que, en estos aspectos de la ur-
banidad, fueron indudablemente 
mucho mejores que los actuales, 
carentes de cortesanía y ayunos 
de toda gentileza. 


